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Mala noticia para corruptos que lucran con la impunidad 

 
 
 Murió Chanchito. 
 Sin pena ni gloria, pero con impunidad. 
 Murió prohijado por un Poder Judicial corrupto compuesto por abogados 
inescrupulosos, ministras, ministros, juezas, jueces, fiscalas y fiscales que, por 
dinero, alquilan por horas sus conciencias y olvidan su obligación de impartir 
Justicia. 
 Es una mala noticia para las y los abogados inescrupulosos que se 
benefician con esta subclase de personas. 

Chanchito estudió derecho en la Universidad Nacional de Asunción. 
Fue un estudiante mediocre y, debido a sus severas limitaciones 

intelectuales, sus ideas retorcidas y por su constante pelea con el idioma, 
motivo de constantes burlas por parte de sus compañeros de facultad. 
 A las cansadas, recibió el título de abogado, pero los registros no 
demuestran que haya brillado en la profesión. 
 Es que, Chanchito, parecía un chanchito… por fuera. 



 Por dentro, era un cerdo nazi. 
 Chanchito… 

Chanhito Montanaro. 
Sabino Augusto ´Chanchito´ Montanaro Ciarleti nació el 30-07-22 y 

murió el 10-09-2011. 
Chanchito disfrutó del maltrato que ejerció sobre las personas que lo 

rodeaban. Era prepotente, soez, procaz, todo un matón de puerto. 
El 04-02-1948, por decreto Nº 24.818 a Chanchito se le dió de baja de 

la Escuela Militar "por mala conducta". 
A pesar de sus malos antecedentes, el 03-05-1948 Chanchito fue 

nombrado asesor jurídico de la Policía de la Capital. 
 
 

Chanchito 
en el chiquero del tirano y ladrón Stroessner 

 
 

 
El genocida y ladrón Alfredo Stroessner y Chanchito Montanaro 

en un acto protocolar en la junta de gobierno del partido colorado (1987). 
 
 

En 1963, el déspota y ladrón Alfredo Stroessner nombró a Chanchito 
al frente del Ministerio de Justicia y Trabajo, hasta 1966. 

Ese año, Stroessner nombró a Chanchito titular del Ministerio del 
Interior, en reemplazo de Edgar L. Insfrán, un sátrapa que cometió la 
torpeza de hacer saber que aspiraba a más. A mucho más… 



Por lo que el tirano mayor lo rajó. 
Chanchito heredó la arquitectura y los procedimientos de terror que 

organizó Edgar L. Insfrán como titular del Ministerio del Interior. 
En efecto, como ministro del Interior, Chanchito aterrorizó al país, 

utilizando la fuerza policial y a fuerzas paramilitares. Allí, Chanchito ejerció a 
tiempo completo su interior de cerdo nazi. 

Convocadas desde el Ministerio del Interior, las fuerzas paramilitares se 
organizaron como grupos de choque con civiles que eran arreados desde los 
que por entonces eran entes descentralizados: CORPOSANA, ANTELCO, ANDE, 
y las patotas obedientes al dirigente del Partido Colorado en la Chacarita, 
Ramón Aquino. 

Estos grupos fueron organizados por el regimen cívico-militar del déspota 
Alfredo Stroessner y su ministro del Interior, Chanchito Montanaro, 
siguiendo una receta proveniente de Washington. Es decir, la conformación de 
bandas civiles para formar grupos violentos de choque, asesinatos selectivos y 
disuasiòn de la expresión ciudadana. 

Los grupos eran previamente alcoholizados, y quedaban dispuestos a 
reprimir todo tipo de clamor popular o manifestaciones públicas, y cometer 
diversas tropelías como atropello a las ligas agrarias, centros educativos, 
iglesias, clubes y casas de particulares. 
 
 

 
El déspota y ladrón Alfredo Stroessner. A su lado, Chanchito. 

(Foto: Diario Última Hora 24-06-09) 
 



Estaba en pleno desarrollo el Plan Cóndor, orquestado desde 
Washington. 

(Por entonces, la Prensa Comercial ya era obsecuente con el regimen del 
tirano Stroessner, con quien mantenía vínculos afectivos, comerciales, 
familiares y políticos). 

Chanchito también fue vicepresidente de la Junta de Gobierno 
del Partido Colorado (del cual murió siendo miembro, porque nunca el partido 
lo expulsó), y también parlamentario… Hay que tomar nota de la clase de 
personas que, sin clase alguna, se apropiaron del Congreso. 
 
 

 
Chanchito Montanaro fue responsable de haber orquestado desde el Ministerio 

del Interior, una verdadera “liturgia de terror” ejecutada por la Policía 
(Foto Peace Reporter). 

 
 

Chanchito “curtía la onda” con el tirano y ladrón Stroessner. De hecho, 
formó parte de esa aberración política que fue denominada "Cuatrinomio de 
Oro", en la que estaban los cuatro hombres más cercanos al dictador: 

Adán Godoy Jiménez (en el Ministerio de Salud Pública y Bienestar 
Social); 

J. Eugenio Jacquet (en el Ministerio de Justicia y Trabajo); 
Mario Abdo Benítez (un ignorante troglodita que fungió como 

Secretario Privado de la Presidencia). 
Y Chanchito. 



Tengo un video en VHS con imágenes de los canales de TV de aire, de 
una concentración en 1987, del partido colorado, en el Parque Caballero, en la 
cual, al ingresar los 4 jinetes del apocalipsis criollo y el tirano Stroessner, en 
medio de los cánticos y loas al déspota, aparece una brigada portando en lo 
alto de un estandarte, el águila nazi. 

Chanchito estuvo en el cargo de Ministro del Interior desde 1966 hasta 
el golpe de estado del 03-02-1989, realizado por el consuegro de Stroessner, 
Andrés Rodríguez Pedotti, por entonces Padrino del narcotráfico en el Cono 
Sur. 
 
 

Chanchito, un día vió la luz, y se hizo ´religioso´ 
 
 

 
Chanchito Montanaro, ya decrépito (Foto ABC Color (01-05-2009) 

 
 
 Después del golpe de estado de 1989, en complicidad con viejos 
personeros de la tiranía, Chanchito se asiló en la embajada de Honduras y 
luego viajó a Tegucigalpa, donde fue asesorado por miembros de la delegación 
norteamericana, que le recomendaron dedicarse a una actividad religiosa, con 
lo cual adquiriría un “status” que le daría inmunidad para bloquear cualquier 
eventual pedido de extradicción de la justicia desde Paraguay. 
 Y, como tal, aunque un poco ridículo en realidad, se hizo llamar “pastor 
de almas…”, en un departamento de un edificio lujoso en un barrio residencial 
de la capital hondureña. 



 Conocí personalmente el edificio, durante el desarrollo de un trabajo que 
tuve a mi cargo y  desarrollé en Tegucigalpa, en febrero de 1999, por mandato 
de la UNESCO. 

Para el vecindario de Chanchito, la presencia, entre ellos, de un 
personero proveniente de una de las tiranías más sangrientas y crueles del 
Cono Sur, suscitaba preocupación, pese a la cual no se atenuaban las 
situaciones de burla hacia la súbita “vocaciòn religiosa” del incrustado porcino. 
 Hasta que, luego de 20 años, meses antes de que sus asesores 
estadounidenses orquestaran el golpe de estado en contra del presidente 
constitucional Manuel Zelaya, le sugirieron que regrese a Paraguay. 
 
 

Chanchito, 
de nuevo en el chiquero reciclado de la tiranía 

 
 
 Y volvió a Paraguay, el viernes 01-05-2009, disfrazado con tapabocas y 
en silla de ruedas, repitiendo la farsa de su ídolo, el ya fallecido pero también 
genocida y ladrón, Ausgusto Pinochet, quien corría hasta la silla de ruedas 
cada que era convocado por la justicia. 
 Chanchito fue un criminal. 

Chanchito fue un torturador. 
Chanchito fue medriocre. 
Chanchito fue irascible. 
Chanchito fue sádico. 
Y, como su jefe, el déspota Stroessner, Chanchito fue también ladrón. 
Chanchito fue acusado en Paraguay en centenares de casos por 

crímenes de lesa humanidad, por violaciones a los derechos humanos y por 
numerosos delitos económicos. 
 A pesar de su prontuario, su fortuna malhabida le cayó de perillas a los 
”funcionarios en situaciòn civil de alquiler” en el Poder Judicial. 
 El déficit de la administración de Justicia, es tan grande en Paraguay, 
que sus responsables no fueron capaces de emitir, por lo menos un indicio, de 
que los crímenes de lesa humanidad cometidos por la tiranía, en algo les 
interesaba. 

No hablemos de emitir aunque sea una sentencia, como prueba de la 
existencia de justicia en el país... 

De hecho, fue el Estado Paraguayo, por medio de una ley, el que se hizo 
cargo de la compensación e indemnización a las víctimas y familiares de 
víctimas del régimen que sufrieron tortura, persecución o muerte. 

Murió Sabino Augusto “Chanchito” Montanaro Ciarleti. 
Una mala noticia para corruptos y para la agrupación porcina del país. 
Murió sin pagar sus crímenes de lesa humanidad ni sus crímenes 

comunes de ladrón civil. 
Murió con la impunidad ofrecida por las y los corruptos que fueron 

alquilados para otorgarle esa impunidad. 
Pero, murió. 



 

 
Chanchito en su fase de escoria humana 

(Foto ABC 14-06-2010) 
 


